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S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T i í R A s£ARTES 

D I R I G I D O Á L O S PÁRRQCOS 

%Del Jueves 12 de Julio de 1804. ¿ 
2 j-¿:;--j 

De/mododepoblar un estanque* 

eo grande analogía entre el modo de poblar de pes­
ca un estanque, y el de dar á los pastos la cantidad de 
ganado que pueden mantener : en aquel puede haber ex­
cesivo número de peces, y en estos de ganados; ó al con­
trario «e puede mantener mayor porción: pero siempre es 
mejor que en uno y otro caso haya de menos que demás, 
porque así no se pierde tanto X y el ganado se aprove­
cha mejor del pasto. 

También he advertido en el efecto de algunas aguas 
sobre el crecimiento de los peces las mismas diferencias 
que se notan en ciertos pastos en quanto al mantenimien­
to y mayor talla del ganado. Hay aguas en que en me­
nos de cinco años crecen las carpas hasta tener pie y 
medio de largo , quando en otras no adquieren en diez 
años igual tamaño. Generalmente sucede ^ que las aguas 
muy estancadas y que se hielan no son tan favorables co­
mo las que tienen algún movimiento. 

Es conveniente tener estanques pequeños para guardar 
por algún tiempo la pesca y pasarlaiHespues á los mayo­
res: las carpas se hablan de pasar á los mas grandes quan­
do tuviesen ya de cinco á seis pulgadas de largo ; y se 
pueden echar unas ciento en cada xoá 2 quadrado; pero 

i Por Roger North. Extracto, a Esta medida tiene i<í pies y medio. 
h 



se ha de renovar la ^esca antes de que pasen dos años. 
Quando limpian un estanque suelen los dueños des­

preciar ctímo Iñutíf toda la pesca menuda , porque no 
tienen donde echara; pero habiendo á prevención los es-
tanquitos^ue he dicly)^ se deposita en elioŝ . y no se pier­
de nkda y km sê -ha-̂ de manténer hasta que* sea tiempo de 
pasarla á los grandes. E l estanque que tenga la extensión 
de quatro fanegas de tierra mantendrá bien seiscientas carpas 
que en un año llegarán á tener diez y ocho pulgadas de 
largo. E n quanto á los estanques mirp^grandes no es fá­
cil decir la pesca que pueden mantenerjiasta que la ex­
periencia lo enseñe y pues siempre es menester vaciarlos to­
dos los anos, y ver si la pesca está gorda ó flaca, por si 
conviene aumentar ó disminuir la cantidad, lo mismo que 
seharia con el ganado que está en los pastos. Solo la ex­
periencia puede ensenar lo qué se ha de hacer en esto; 
pues la calidad del agua contribuye mucho ,á: que pros­
pere la pesca, ^iúñ ^ . i & J f a U 3 H ( ^ 

Si el estanque'recibe en las lluvias mucha agua crasa 
y turbia, se pueden poner en él trescientas carpas en la 
extensión de unlr"tanegar de tíerra"T^nro goza de este be­
neficio, no podrá mantener tantas. 

Se ha de probar sí las tencas prosperan en un es­
tanque (lo que no siempre sucede )9 y se pueden echar de 
quarenta á cincuenta por cada trescientas carpas : mayor 
número se puede añadir de percas (perca fíuviatilis Lin . ) 
sin perjudicar;, á las carpas. A mi ver aunque se- echen 
sdácientas n^ápcomodarán á las trescientas carpas que es­
tén en la extensión de una fanega de tierra. L a perca es 
un pescado devorador que persigue á sí* propia espe­
cie mas que á las otras ; su carne es blanca y firme, 
y tiene sobre el espinazo unâ êspecie&de cresta que pun­
za; yo he hallado diez percas pequenitas en el vientre de 
una de diez pulgadas de largo. 

E l sollo es un pescado excelente jf2 pero muy jíferjudi-
cial en los estanques: luego que llega á¿ crecer devora to­
da la mejor pesca hasta exterminar quanta haya en las 
agua^ ̂ n que habita. Para sacar pastído de los sollos se 



han de echar , qüando tengan nueve pulgadas de largo* 
en estanques grandea con carpas que no sean de menor 
tamaño; peroaoudadó^coa^ue éto esdén juntos. :masi de 
dos anos estos dos pescados;: en .llegando este término se 
han dé poner solos en otros ¡estanques los sollos , y se 
han de mantener como se dicáo después : de esta suerte 
crecen mucho, ort̂ f - -tJt ' arjMOt; íi^wawsénáj'^tiii^o 

No aconsejaria yo que se echasen anguilas en estan­
ques grandes 9 cvysís aguas no tengan corriente alguna, 
porque mo engordan ni son de las de. mejor gusto : en 
las aguas cenagosas. que reciben las inmundicias de los. 
pueblos ó casas prueban grandemente : gustan mucho de 
las aguas de las fuentes. 

Lo que dixe arriba en quanto al-número de peces 
con que se ha de poblar un estanque, se ha entender con 
los que se hagan de nuevo, que siempre pueden mante­
ner menos pesca que los estanques viejos- Al paso que se 
va formando en el fondo una capa de materias vegetales, 
ó del limo que conducen las.lluvias,.son mejores para man­
tener la pesca- Si por falta de aguas sé basan las del estan­
que j&iqu^ia^n. sg.c<̂ daarte ¿ de su /ondo, nace allí -y crece 
la yerba; y quando después la cubren las aguas sirve de mu-
<4j3̂ para el alimento de la pesca como jengo experimentado. 

Un estanque nunca ha.de dura? con la misma pesca 
masque tres anos quando mas; y siempre que se: renueve 
se han de echar .trescientas carpas y ochocientas tencas 
en la extensión de una fanega de tierra. Los que no han 
hecho esta prueba no se pueden .imaginar lo mucho que 
aprovecha á las carpas que las muden de estanque de dos 
en dos años, y á.mas tardar á los tres. Yo aseguro que de 
este modo las que tengan seis pulgadas crecerán hasta do­
ce en un ano 5 y hasta diez y seis al cabo de los dos 
años 9 que ya es el mejor tamaño para ponerlas á la mesa. 

Es de advertir que ,si la pesca con que se va á po­
blar un estanque se ha sacado de otro en que habla mu-
chajíj y por consiguiente está flaca y poco robusta, se ha 
de comenzar doblando la cantidad, á .fin de que no en­
cuentre el alimento demasiado abundante: por no tener 
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esta precaución se pierde á veces mucha í^sca ; que la 
excesiva abundancia siempre daña inmediatamente después 
de la escasez y -el hambre. Se pueden mantener las car­
pas en algún depósito en que se quieran guardar desde 
octubre hasta abril sin darles nada de comer ; lo qu¿ 
no se conseguiria en ios otros seis meses del ano. L a pes­
ca en general come poco en el invierno y no se mueve mu­
cho : en verano es quando se manifiesta su actividad y 
apetito. 
*ra Si se aumenta mucho el numero de peces en algún 
depósito en que se quieran reservar 9 es menester darles 
de comer á proporción de los que haya, si el sitio es muy 
estrecho : por poco que le falte del alimento necesario pe­
rece la pesca en corto tiempo. 

L a exactitud en -quanto á la hora en* que se le echa 
la comida es tan esencial como si se tratase del pienso 
de los caballos ó de ios otros ganados. -Quando un ani­
mal espera su alimento á una hora fixa y no se le da, 
pierde parte del apetito-y no le aprovecha tanto lo que 
come á- deshora. Todo grano recalentado es buen alimento 
pafáP la ̂ ésfeá^y y gmsantc^cotidos - son ígualrtíente 
nutritivos. £ 1 salvado de las cervecerias es también muy 
bueno; y á las carpas les aprovechan mucho las migas 
de pan empapadas*en cerveza. | 

Se—ha de echar la comida á la pesca en un lado del 
estanque^eñ que 4É0 tenga más^que un pie de profundidad, 
á fia de que se pueda esconder en los «titos mas hondos 
en los ratos que quiera reposar. L a comida se le echa 
sencillamente en el agua, ó se pone sobre una tabla qua-
drada, suspenidida por'Ias'qüátro esquiólas, que hun­
de con un estacón fixo en medio. 

Seria muy costoso mantener la pesca de un estanque 
grande; pero sacando de él cierta cantidad y mantenién­
dola aparte se íverá la gran diferencia que hay en su 
crecimiento , y que no se pierde nada en ello. L a cosa 
mas barata que 86 puede echar á la pesca en los estanques 
grandes es el salvado de las cervecerías qUb- engorda á las 
carpas como si fueran capones. 



Eí estiércol de las caballerías es también para las car­
pas un alimento excelente: por eso se hallan muy bien 
en las cercanías de los pastos, y mas qiandor dbg&nado 
jnayor, paisfe $ol̂ Kirse en tiempo de calor , entra eá ios 
ê taaqueŝ y dexaaén ello^su basura¿i Quando las lluvias 
y aguác^r^s arrastran á los estanques la freza que el ga­
nado iaoar de?a en los prados ó pastos^ sacan de ello 
las carpas mucha ventaja. 

Para qüe crezcan y engorden pronto los sollos, no 
hay mejor cosa que echar anguilas en el mismo estanque. 
Han dicho que los sollos no se jeomian á las percas $ pera 
yo tengo experimentado lo contrario : se pueden sinembargo 
amansan mucho, como las carpas; y es cosa muy divertida 
ver como vienen los sollos grandes á tomar de la mano 
la comida que;áfi les d&á cierta hora determinada. Quanr 
do llega el tiempo de desaguar el estanque para re­
novarlo, se ha de disponer de antemano>JLa venta de la 
pesca, reservando en pilones ó depósitos de agua redu­
cidos las carpas y perca^qut se necesiten para el con­
sumo de casa^.como asimismo las tencas para comerlas 
en el. verano^ JEl restos de la pesca seL echará. ^8, otros 
estanques grandes, de donde se pueden sacar con red en 
la primavera las piezas mayores para echarlas en los de­
pósitos en que se mantienen para el gasto diar^ Se pu&-
de echar ,á los solios una parte de la pesca mas menu­
da, y conservar iia restante^ en los estanques pequeilos á 
fin de reponfiB Î&í'que»3se va gastando. Si se advierte^que 

. los estanques tienen demasiada pesca se mantendrá del 
modo que antes se ha dicho. >t̂ î H. 

No faltan propietarios vanillos que tienen psrí^osa de 
I menos valer esto de: vender 1& pesca que Jes sobra: yo 
les aconsejaría quê : «cumpliesen con sus obligaciones co­
mo deben, que pagasen á sus criados, que proporciona­
sen su«vgastos á sus rentas, y que mé^dexasen el cuida­
do de asegurarles su buena reputación , aunque vendiesen 
su pesca, su hortaliza ó su fruta, 

-i^b E l mejor .modo de. d«5pachar la peaca e^ajustándola pfir 
• cantidades s o m ^ É S t ^ ^ sea para venderla muerta ó viva* 
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Si-es para consumirla al ínstanfce se puede arreglar el pre­
cio ea las piezas que pasen de UQ pie de largo á tati«} 
por cada pulgada que exceda de dicha medida. Si la peŝ . 
c » ha de servir para poblar otros estanques , se^ha de 
hacer el ajuste á tanto por cada docena ó por cada ciéif. 
to de piezas de seis a diez pulgadas de largo, por exem-
plo , coa la obligación de ponerlas vivas en el parage 
que se señale. 

Todo esto es fácil quando se trata de sitios que no 
disten doce leguas de la capital ; pero á mayor distancia 
suele ser difícil hallar quien pagué bien la pesca para el con­
sumo. E n quanto á la pesca que se despache viva para 
poblar otros estanques siempre está asegurada su venta 
si hay muchos que se dedican á criarla : es verdad que 
este ramo de economía ruf«i está muy abandonado. 

Los estanques pequeños ó depósitos para conservar la 
pesca mientras se despacha son de la mayor utilidad; pues 
con tal que se tenga cuidado de echarle comida, no se 
desmejora nada. No se ha de trasportar viva sino en tiempo 
de fríos, que quanto mayores sean es tanto mejor para 
«eT casBr Se ha de -cuidal^de que no reciba golpes ni sacu­
dimientos en el camino 9 porque aunque no se muera;, pa­
dece mucho y no prospera después. Para evitar este i n ­
conveniente es menesteiWfcoger la pesca con una red pe­
queña puesta en un cerco ó aro con su mango largo, 
j se ha de cuidar de tenerla fuera del agua el menor 
tiempo que sea posible: quando sea indispensable que esté 
algún instante fuera del agua, póngase sobre la yerba y á la 
sombra , porque el sol mata muy pronto á los peces quan­
do son pequeño? Para trasportar el pescado á seis ó sfe-
te leguas de distancia se conducirá en toneles grandes 
quanto se pueda, y p̂ueden ser menores si la distancia es 
mas; corfU. Tengo experimentado que se pueden traspor­
tar trescientas carpas de á seis ó sieíS pulgadas en un to­
nel de doscientas ochenta azumbres : srstienen un pie de 
largo no caben mas que seteflfa ú ochenta: de dos en dos 
leguas se les ha de innovar partt^dá agua, y no se usa­
rá para esto del agua de po«>s, E o llegando al sido don-



de se ha de echar la pesca | se coge con la misma es­
pecie de red pequeña 9 y tomando muy poca de cada vet 
se va desando en el agua en que ha de quedar : en ha­
ciendo esto bien, apenas se morirá un pez. También tras­
portan las carpas vivas en cestos entre yerba, pero el mo-
vimiento del carro ó de la caballería le desprende algu­
nas escamas 9 y no vuelven á recobrar después su vigor» 

Generalmente hablando, quanto mas Ies dé á los es— 
tanques el sol y Jos vientos, tanto mejor es la pesca y 
tanto mas prospera. Si hay arboledas inmediatas le causan 
perjuicio, porque cae en el agua la hoja y leña muerta 
y se pudre. Los sauces y las mimbreras son las que tie­
nen menos inconvenientes. Si se empoza cánamo ó lino en 
los estanques mata la pesca ' también es muy perjudicial 
que se metan en el agua estancada tablas de roble ó ma­
dera de construcción. Aunque las lluvias que lavan los pas­
tos de las ovejas, y las demás aguas crasas favorezcan 
el crecimiento de la pesca , quando las aguas en que es­
tá-tienen alguna corriente 9 tampoco hay cosa que mas I* 
dañe que los albañales* de los establos y caballerizas quan­
do ^L^g^^SáíÁJ5^^3"^ y no tiene movimiento. 

Las grandes heladas causan mucho daño á la pesca 
que se halla en estanques y depósitos estrechos y yo he 
puesto en práctica todo género de medios para defender­
la en este caso : con todo eso he perdido en diez años de 
tres á quatro mil carpas : es verdad que he conservado 
otras quando mis vecinos las perdían todas. 

Las tencas resisten muy bien á los yelos ; pero las 
carpas, los solios , las percas y las anguilas padecen mu­
cho con ellos. Quanto menos profundo y mas estrecho 
sea un estanque mas temibles son las heladas; pero si el 
sgua tiene alguna corriente, de modo que se pueda re­
novar , no muere la pesca : si á un invierna crudp,..á& 
sigue un verano muy caloroso padece mucho la pesca. 

Seria necesario tener estanques grandes y profundos 
para servirse de ellos en tiempo de las heladas fycrtes, 
y si están helados se hace en el yelo un agujerQ aftf don— 
de se introduce toda la pesca que haya viva .$n los de-
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póátmrn&Mciám^. los esfáápes 'qfié 'sé rézüm^f ¿. 
á& que se trasmina eraguá ^-resiste mejor la pesca á'lasi 
helüdas , áéáso porque léi petiet&i el ayre', 'ó porqué re­
sulte de esto en el agua un ligfer^mOviOTlénto müy con--
vfeniente para la pesca. Se conoofe*|ue esta sé va míi#ien-i 
atí debaxo del yeló eiNjlfé^slibe mciá. él léñ lugaî He es­
conderse en lo mas profuiidó;- y sino se rompe el y el o,' 
se hiela la pesca junto á él : rompiéndolé ó haciéndo en 
él agujeros se reurie?1 alrédedor de ellos buscando el ayre' 
Por eso cjuando dura el yeló algunos dias^se han de ha-1 
cer en -éF/aberturas para* ver si la pesca se viene á e l l ^ 
lo que es señal dSl^^ífestá mal 5 y entónces*%e ha de 
emplear t o ^ la gerit^ que^e pueda en sacairla de-áquel 
estanque en que: probaMemente perecéna. Algunos han1 
acudido ^ arbítrí^^e hacef -abeíturaásen ét^yélo , y ethar 
por« l las dSrta cantidad á£{ estiércol ^para-Üar al agua^^É 
^&íFcal<jíí; é*itapedií%jue^el 'yeló5* no vuéj#áríá c e r n í a s ; 
pero lo que yo puedo asegurar es que ni ê :e medí#5 ni 
otros de que féngo noticia surten efecto algun#: no hay 
remedio mas eficaz que el que he^indicado de mudar to­
da la pestk ^f^stanque^'A^ he 
hecfiS yo quebrantar lo^ yelos y he pagado peones para 
que Sttiantengan las aberturas hechas en ellos , ^ con tô -
do ê o ha perecido la pesca^En las fuertes heladas hice 
una observación particular, ^Hfue í que una parte de mis 
estanques estaba defendida de los vientos nortes por su di®* 
lia que era alta; el agua tenia poca profundidad en aquel 
i É o así hacia ^Éli é i sol ^aas fuerte impresión. Toda 
la pesca del estanque "^^mtaba en aquel Sftio, hallandosé 
mezclados los sollos, l á ^ c a r ^ s , las percas^ las%ngiífe: 
las y í R p e s c a d ó menudo^ t o d é tan juntos y amont^; 
nados que con su movimiént?(P:iínpedian que se helase el 
agut*' en ¿fuella 'pumita. 

E l úníbo medio1 tjue^me Ka^í ido bien para salvar mi 
pesca enftas gráfíáes heladas ? ha sido ten# toneles llenos 
de agua no*bmy lejos del fuego qu^encend^ patf 
que se ^ r n p l á s i f ^ láégo cogm3^ |ae se presentaba 
Xds- águjérofW atierras qu^íiacia en^el yelo, y Ja ecna-



ba en ellos. Desde estos toneles la trasportaba á otros es­
tanques mayor^ ;y tnas profundos , en que encontraba 
mas abrigo ; ó bien la dexaba en los mismos.-̂ toneles:̂  rê  
novando *Í agua de quando en quando , hasta que í»? 
templaba íalgo ^Wíigor díM la estación j iy se ve que ios 
peces arrecidos se van reponiendo poco á poco hasta:(Re­
vuelven á tomar vigor. [ • ^ f ^ f i B 
^ Todavía adelanté más-fen mis experimento», pues resas 
tablecí én su perfecta salüifxalgunos peces helados y cogi­
dos como muertos en el misma yelo : para esto los puse 
eh los toneles de aguaique después iba templando poco 
á poco hasta darle la temperafitóra que tiene en el 'vera­
no ; y ^advertí qüelos peces que había sacado como muer­
tos y cübtertos de una densa capa de yelo, rerórian al 
cabo de seis ó ísiete horas, y quedaban tan. buéaofó^amo:' 
sino les hubiera sucedido nadaOiEl que solo tenga estanques 
pequeños no se arriesgue á conservaren ellos la pesca en 
el invierno sino que echará en^llps la pesca por marzo, 
y la sacará en octubre ó noviembre^? 

Experimentos para -descolorar los /íquidas^a^geta/e^ 
por medio dehpokíú de carbón? *¿km 

E l carbón es uno de los cuerpos que menos se han es­
tudiado , sinembargo de que merece bien nuestra atención, 
como lo demuestran los experimentos de Lowitz en que 
quitó el color vegetal á varios líquidos , y en que se sir­
vió del carbón como de filtro para clarificar y purificar 
las aguas. Por las memorias que ha publicado este^chi-
mico se sabe r f̂c? que ••íes onzas y mediarle carbón pu­
rificado , haciéndolo ascua, imidas á veinte y quatro go­
tas de áeido sulfúrico, bastan para purificar tres libras y 
media de agua corrompida sin comunicarle sabor á ácidos 
se reduce €&lte á tener por algún tiempo dicha mezcla en 
el agua, y á filtrarla ó colarla después: 2? el carbón desató 

i Habla el autor en Inglaterra, 
CS' Por Duburgua.-Annales dé Chimie, tom. 43 ¡ extracto. Véase*el 
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truje el principio astringente, descolora las in^ipnes dei 
rabia, de azafrán, de xarabe negro, y de la disolucioa 
de añil en el ácido sulfúrico: se apresara su efecto so­
bre los colores tenaces, dándole un poco de ca Í9r¿ 39 re­
duce ¿los metales á la temperatura ordinaria de la atmós­
fera : 4? abso^ve las materias grasas : 59 disipa el prin­
cipio odorante fétido del betún podrido, del bálsamo de 
azufre, de las flores de benjui, de la sal de sucino , de las 
chinches y de aceytes empyreumatieos, de infusión de va­
leriana ,Ide axenjas, del xugo de cebollas &% Se puede 
VSar de él para enxuagar mucho mejor las vasijas que hayan 
contenido' estos olores : 6? no atiene acción sobre e^olor 
del alcanfor, del éter sulfúrico, de las esencias, de los bál­
samos nativos, de los aceytes volátiles, de la esencia de 
cáscaras de naranja &c.: y9 descolora los vinos descom­
poniéndolos , al vinagre sin alterarlo , y lo mismo al 
aguardiente de granos y á otros licores: 89 disminuye las 
alecciones escorbúticas, el mal olor del aliento, y blan­
quea los dientes. —,̂ v. 

Varios chímicos han repetido estos experimentos de 
L.ov/ltt^iy^á^siá' me han excitadOí.-á hacer otros, fundándo­
me en las ideas siguientes. 

1? Si las moléculas de los cuerpos , que reflecten los 
colores de los rayos de la luz, tienen mayor analogía con 
los radios caloríficos, debe el carbón, como cuerpo negro, 
atraer á s í Jo>4"e constituye el color de los cuerpos.} OÍ 

2? Si {elr. oxigeno es ¡el ¡que da á las rnqlecjt¡as de los 
cuerpos tal ó tal configaracifin que las dispone para re-
Jléctardenos colores, perderánWstos luego que se Jes se­
para dicho oxigeno mediante el carbón, que es muy ávi­
do ¿de- él. ¡á!?-
^ E n estas razones fundp los experimentos que he se­
guido por espacio de casi nueve ifjeses J y como y¿ m 
conocidas i, excusaré extenderme en su expiac ión , hnn-
tándome á referir en compendio sus resultados. 

Solo el diamante nos presenta el carbono 1 en sumayor 

V r Wase el Seman. n. «3 , M*»é¿ pág- 3 ^ » y el ' pág" ^ 
tom. X I . 

1 
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pureza, y seria ocioso buscarlo en otra parte en tal es-
do , pues aunque por las operaciones chimicas se saca del 
carbón , nunca llega á conseguirse un carbono tan puro 
-como era de desear. Yo me he servido del que resultó de 
la combustión del sauce 9 y que en la destilación habia 
dado hydrogeno y gas ácido carbónico, quedando que­
bradizo, sonoro, ligero, sin sabor y sin olor. Lo pulve­
ricé y observé que descoloraba todos los líquidos vege­
tales en la proporción de uno para doce, 

i i ? Una parte de carbón descolora doce partes de vino, 
que descompone si está en infusión en él mas de dos día?» 
y á veces antes de este tiempo. 

i ? Se evita la fuerte coloración de los vinos haciendo 
que fermente el mosto sobre carbón , lo que no los al­
tera nada. 

3? Dos partes de -carbón le quitaron la acidez á 
quince partes de. oximiel, dexándolo casi lo mismo que 
un xarabe de azúcar; como que formó hermosos crista­
les después de clarificado y puesto á evaporar. 

4? Tres partes de carbón quitaron el color á doce 
partes de aceyte rancio • al que se había dado color con la 
anchusa ( anchas a tinctoria L . ) 

5? Las moléculas que reflectan los colores guardan un 
orden que casi se puede comparar con el de refrangibilidad 
y reflexibilidad de las radios caloríficos, quando ceden á 
la atracción del carbón, y quando las mismas dexan de 
constituir el color del líquido- Asi es que haciendo la prue­
ba con carbón en los siete colores separados con cuidado, 
y que imiten de algún modo á los que resultan de la des­
composición de la luz solar, observé que el roxo se des­
coloraba en diez ó doce dias, y asi los demás , segua 
van en aumento, hasta.»el color de violeta, que no es­
taba alterado á los quarenta dias; y que no cedió sino 
aumentando la cantidad de carbón , cuyo calórico apre— 

. sura el efecto. Como este fenómeno puede proceder de va­
rias causas que ignoro, me guardaré bien de sacar de él 
ninguna consecuencia, sinembargo de que parece que da 
la solución á esta qüestion del gran Newton : ¿/a dife-
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rente refrangmdad mee acaso del diferenté tamatia de las 
moteulas que túmpónen la luzl Parece^puaj, que las mofe! 
calas mas pe^^ís is reflectan el color de violeta, y que se 
van^aianent^ado en los ofittos hastá el roxo, cuyas molg^ 
calas son las mas gruesas. ^ f . 1^^ Í W Ü J Ü K J 

fl»6? Mienwais se verifica la descolorfcioa^ desprende I 
mucho gas ácido carbónico; de lo qual se puede asegu­
rar fácilmente qualquiera poniendo los diferentes licores 
que se quieran descalócar en frascos¡<|ue contengan la do-
tfl^ cowespondieaté^de carbón, á cuyas ¿ocas se adaptan, 
tubos encorvados que vayan á dar con la otra^extrepij.-
dad dentro de alguna tintara de girasol ó de agua de cal. 

7? E l carbón no se apodera del principio odorífero 
como anuncia Lowitz. 

8? £1 mismo descolora muy bien los alcooles sin mu­
dar su naturaleza : el de genciana pierde también casi 
toda su amargura. <Hs tSbtt 

9?- Purifica las aguas.mas impuras: no quita el sabor 
á las infusiones de manzanilla , de centaura , ni á las 
apócemas amargas , ni á los xugos de yerbas que deseo-

Jora 3ea pocos diastfe? 
IO Descolora al vinagre y lo al£ej»v si se dexa en cí 

por mueho tiempo. | i 

Aplicación de estos experimentos. 

^ Elfl^)Oticarioi^al|ará en el carboa un medio de .da-
t«|ficar á poca COÍ«?> los xugos de las yerbas , los xara-
bes negros, las aguas , los alcooles que tengan color,&c. 

E a U s usos domésticos pueden servirse del carhon 
para descolorar los aceytestas, aguas cenagosas.,, el mos­
to , los' malos'vinos de qufe se .quiera hacer vixugfe blan-
CO &C " 

E n el coraerpio pueden valerse con utilidad de estas 
propiedades del carbón los que venden v i n a g B » ^ y t e , 
aguardiente &c. 

parece muy difícil de explicanncomo^ veofi^n 
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estos fenómenos, j Procederá la coloración del oxigeno, 
cuya presencia hagst tomar cierta forma á las moléculas 
que reflectán los colores? E n tal caso es faeil de conocer 
que se verifica la destolonddn pdrque el carbón se apo­
dera del oxigeno, y solo absorviéndolo se puede explicar 
la formación del gas ácido carbónico qñe se desprende al 
descolorarse los ficoreáT^ 

Es imposible* admitir un principio colórante inheren­
te á la materia; y asi fes^inútil suponer una afinidad par­
ticular entre él y el carbono: Varios médicos han expe­
rimentado que el carbón se puede emplear como tópico 
para corar las ulceras phagedénicas. Yo no tenga duda en 
que también será útil administrarlo interiormente en a l ­
gunas enfermedades; y sobre esta idea voy á trabajad y 
hacer mis indagaciones , repitiendo las que emprendí dos 
años{há sobre el'ácido carbónico considerado en sus efec­
tos morbíficos. No se puede dudar que se ha de mirar 
como la causa principal de las fiebres endémicas de los 
sitios pantanosos &c. 

Medio de mantener y hacer trabajar las abejas 
' en tiempo de los mayores frios.1 

Sí conocemos bien las abejas y la utilidad que producen 
z pPí" qné na' es general este ramo de economía ? ¿por qué 
los habitantes del campo que poseen terrenos ingratos no 
salen de* su miseria por este medio ? ^acaso les detiene 
el peligro de perder en los frios del invierno sus colme­
nas, ó la miel que necesitan las abejas para mantener­
se quando les faltan plantas y ñores? E l que enseñe á 
evitar estos Inconvenientes hará- un servicio á los pobres:: 
si yo consigo que- trabajen mis abejas en los grandes>frios, 
es porque las defiendo del rigor de la estación y las man­
tengo: el trabajar es vivir para estos preciosos insectos; 
la dificultad solo consiste en bascar el modo de conser­
varlos 9 y de hacerlos vivir sin que se mantengan de la miel. 

i Por la señora Gacon Dufbur. Dec. Phil. n. z8, aa. X I . Extracto. 
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De la pared que defiende á las colmenas del norte 

ha de salir una especie de toldo ó cobertizo de paja que 
cubra como vara y media mas adelante de la fila de col­
menas. Este cobertizo de paja ha de estar inclinado para 
que escurran las aguas. Si llueve mucho se puede cubrir 
con encerados que evitan la humedad. Si el invierno es 
muy rigoroso ^ como lo fué el de 1788 9 se cuelga: por de­
lante una especie de costina hecha también de paja que 
ha de baxar casi tanto como las colmenas , á fia de 
cortar el frió, qiie es mucho mas vivo quando viene per­
pendicular. Asi quedan seguras, como lo he experimen­
tado diez a ñ o s , y principalmente en los inviernos de 
1784 y 5^785. | ¡ % • • . 4 p 

Para mantener y entretener las - abejas se ha de plan­
tar debaxo de su cobertizo tomillo , espliego, salina, hi­
sopo, todas plantas vivaces, cuyo perpetbo verdor pla­
ce á las abejas , que susurran entre ellas y las chupan 
con mucho gusto, como que no están cubiertas de nie­
ve : pero no les basta esto , necesitan mas alimento; y 
para proporcionárselo se recoge en el verano toda la 
fr&ta inútil que sé cáe" de los" árboles, peras, manzanas, 
ciruelas , higos, uvas 9 cascaras de melón &c ; y con las 
lías del vino se les compone una especie de uvate ó 
arrope que comen con mucho apetito. Para un invierna 
necesita cada colmena una orza de seis libras. Se pone 
ésta dt>s veces al día junto á la salida de las abejas: to­
das vienen á comer, y en lugar de gastar de su miel la 
aumentan; sacan mejor cera^ y no se introduce en ellas 
cierto insecto que fas destruye: nordexan de trabajar, y 
pueden echar enxambres un mes antes de lo regular^ en 
lo que hay mucha ventaja.^ isiiu&jf 

Por este medio se aumenta «el producto de la miel y 
de la cera. Si se atendiese mas al ciíidado de las colmen * 
ñas , no seriamos tributarios de los extrangeros por la 
cera que nos traen* 



Modo de curar las cortaduras. 
31 

S¡ las cortaduras que nos hacemos con qualquier ins­
trumento son ligeras , fácilmente se jaman 5 solo con evi-
tar el concacto del ayre \ y manteniéndolas unidas con 
xm cabezal empapado en agua y yino, y atado con una 
venda, como se hace encuna sangría. 

Sí la cortadura es profunda, se ha de dexar desangrar 
un poco, se ha de comprimir suavemente para echar fu^y 
ra toda la sangre que se haya cuajado en ella, y des­
pués de bien limpia se juntan los labios ? y se mantie* 
hen así con dos cabezalitbs puestos cada uno á su lado 
á lo largo de la llaga y bien asegurados con vendas, 
que se han de humedecer con agua y vino. 

Si se dexa algunos dias la llaga fresca sin curarla, ó 
«Arándola mal 9 se apartan sus labios 9 y se descubre en 
ellos una linea negra que forma la sangre coagulada: en 
este caso es menester ayudar á la naturaleza separando 
dicha sangre, y avivando la llaga con un lienzo fino hu­
medecido en agua tibia mezclada con vino, que se pasa 
repetidas veces por lo interior de ella.: de esta manera se 
renueva,^se procura reunir como se ha -dicho. 

Quando sale de la llaga mucha sangre se dexa caer un 
chorro de agua fria sobre la herida, sus contornos y aun 
sobre todo el miembro en que. esté , con lo qual se sue-* 
le detener la sangre; pero si continúa saliendo, se le apli­
ca agárico ó yesca fina y suave á la abertuira dg las ar— 
teriaca, sosteniéndola con un vendage no muy apretado ni 
floxo. Dicha materia esponjosa es muy flexible, y al mis­
mo tiempo abraza suavemente todos los puntos de la 
superficie , se empapa en la sangre , que bien coagula­
da dexa cubierta la llaga. E l agárico de roble, que lla­
man también hongo astringente, se forma en este árbol 
ŷ 'en otros ;^se machaca hasta que queda muy blando Í - ^ 
esponjoso, y no tiene los inconvenientes de las hilas, por­
que las partes de éste están unidas , y el pedazo que se 

i'vjournal d' economie rurale : extracto. 



Medio para que engorden ¡os caballos. 

E 

aplica forma solo una masa que se levanta entera ; y 
si se usa de hilas suelea quedar algunas adheridas á la 
llaga. Dicho agárico es un remedio que se deberá tenec 
á mano para quando se necesite. 

Con la yesca común se puede suplir bien por el agárico 
y acaso no obra solo como cuerpo esponjoso y blando, 
pues el estado carbonoso en que se hallan algunas yescas 
puede contribuir á detener la sangre , como que parece 
que el carbón tiene esta virtud. 

L o dicho basta para que cada uno se cure aquellas 
llagas en que no sea necesario llamar al facultativo. 

E n la educación de las niñas hacen entrar algunos 
diferentes habilidades que aprenden con mucho trabajo, 
y después las sirven de muy poco ó nada : mas cuen­
ta tendría á las que han de ser madres de familia que 
entrase en su instrucción el conocimiento y aplicación de 
estos remedios caseros, tan propios del amor maternal, 
y de la compasión de la que sabe gobernar su casa y 
socorrer á su vecindad. De esta manera se acostumbra--
rian á ver salir la sangre sin desmayarse, y abandona­
rían aquel exceso de sensibilidaa de q i ^ algunas se pre­
cian , y que está muy lejos de ser virtud : la sen­
sibilidad que se ha de apreciar es aquella que sabe sufrir 
los males , y reprimir los sentimientos dolorosos que ex­
citan, á fin de poderlos aliviar. 

n una gaceta de Bremen se dice, que los Dinamar­
queses escogen en sazón las-ortigas que mas escuecen, y 
les quitan la semilla que secan al sol; la reducen á pol­
vo, y quando por la mañana dan avena á sus caballos mez­
clan un puñado de dicho polvo, persuadidos de que P ^ M 
este único medio se hacen fuertes , abultados de carnes, 
y se les pone la piel muy lustrosa. 

M A D R I D : E N L A I M P R E N T A D E V I L L A L P A N D O . 


